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  Libro I - La Bruja


Prólogo

Otro Plano
La Isla de Tent

La bruja se sentó en una gran tina de serpientes. Sus ojos blancos lechosos mirando fijamente al techo. Una pequeña serpiente azul y roja fijó su boca en uno de sus pezones cicatrizados, trabajando suavemente la carne dura con sus mandíbulas. La habitación estaba decorada con cabezas cortadas, que decaían lentamente, cubriendo el espacio con un hedor empalagoso. Huesos de animales colgaban del techo, sacudidos suavemente por los numerosos borradores que se abrían paso dentro. Una gran torre negra con ojos lechosos voló a través de los postigos abiertos, aterrizando sobre una cabeza sin vida. Su gran pico irregular apuñaló una cuenca vacía, sacando un trozo de carne y tragándolo con avidez.
“¿Qué noticias traes Kowl?” la bruja preguntó con impaciencia. Su boca permaneció cerrada. Su comunicación estaba en un nivel diferente.
“Muerto gigante”. Kowl respondió.
“¿Muerto? ¿Cómo?”
“Un hombre grande de negro lo mata. Él también mata a un hombre grande”. La torre apuñaló el globo ocular solitario, sacándolo de su zócalo, consumiéndolo con avidez.
“¿Los demás?” ella preguntó.
“Ido. A través de la cueva Entonces bang. Colapso de la cueva. El hombre, la mujer y el bebé escapan. Dos a la izquierda. Hombre y criatura”.
“¿Criatura?” ella preguntó con curiosidad.
“Sí. Más pequeño que el hombre. Ojos de fuego”.
“¡Tamatan! El demonio con muchos nombres. No ha estado aquí por mucho tiempo. ¿A dónde fueron?”
“Toman un camino solitario, lejos de la ciudad”.
“Muy tonto si me preguntas. Ese camino no es el lugar para hombres o demonios”. Ella se rió entre dientes, tosiendo una bola negra de flema. Escupiendo en la cuba de serpientes, se dirigió al pájaro. “Toma el camino hundido. Encuentra a Valkan. Dile que Lenga está llamando a su favor. Dile que venga aquí con su pandilla y sus bestias”.
“Tomará tiempo llegar aquí”.
“No importa. Los encontrarán allí pronto. Luego tendré dos cabezas más para mi colección”.
El pájaro saltó a través de la habitación, volando a por las persianas. Lenga permaneció inmóvil, su expresión nublada. Elias estaba aquí con una mujer y un niño. Un mestizo, parte vampiro. Mataron a Elias. ¿Pero quiénes son ellos? ¿Y de qué lugar vinieron? Lenga sacó la serpiente de su pecho, sus colmillos se rompieron en su carne. Tiró al reptil por la habitación, quitándose los dientes del pezón con dedos nudosos. Quienquiera que sean, son de tierras más allá del bosque. Estaban lejos de casa. Ella sonrió, sus dientes ennegrecidos asomando por sus labios agrietados. “Hombre carnal. No puedo esperar para saborearte, donde quiera que estés”.

      ***A lo lejos, en otro lugar, una fuerza se agitó. Muy por debajo de una cripta roja donde se había librado una batalla reciente, la fuerza comenzó a latir. Había estado contenido en el pozo sin vida, desprovisto de luz y aire durante cientos de lunas. La fuerza tomó forma, tratando de encontrar una debilidad en los muros de piedra roja. Se podría sentir una energía similar a lo lejos. La entidad lo llamó, empujándolo hacia la tierra roja, donde un viento constante golpeaba cualquier cosa expuesta a su ira. Sintió una debilidad en los confines, una grieta que condujo a la superficie. La aparición brumosa esperó pacientemente a sus aliados, centrando su energía en abrirse paso. Necesitaba escapar, anhelando un nuevo propósito. Caos.

      ***El bosque quemado yacía en la oscuridad, nubes bajas bloqueando el brillo de la luna. Briznas y zarcillos de largos seres muertos se retorcieron alrededor de los árboles ennegrecidos, que mostraban los primeros signos de recuperación después de los incendios recientes. Entre dos árboles, una puerta negra, enmarcada en un resplandor azul, desapareció por la noche. El bosque yacía tranquilo. No había animales allí, eligiendo dejar Amatoll para escaladas más seguras. Era un cementerio de árboles. Morboso y quieto. Un susurro en el viento hizo que los espíritus se agitaran. Sintieron la llamada desde lejos, una voz resonando a través de la tierra. Como una, las entidades comenzaron a moverse, deslizándose a través del bosque hacia otra puerta. Una puerta a otro lugar. Un lugar rojo, con vientos aulladores y fuerzas oscuras.








  
  Uno


Worcestershire 2011

Vicky yacía en el piso de la cocina, su maquillaje manchado de lágrimas. Sus ojos enrojecidos, bien cerrados. Ella yacía en una bola, un grito silencioso escapó de su boca irregular. Estaba vestida de negro. Su cabello una vez inmaculado era tan rebelde como su atuendo. Un fuerte sollozo resonó en la cocina cuando el llanto se intensificó. “¿Por qué? ¿Porque nosotros? ¿Por qué, Dios, por qué? Ella se echó de espaldas, sus pies con medias golpearon el suelo de baldosas de cantera. Las manos de la mujer estaban presionadas contra su rostro, tratando de bloquear el mundo cruel que la rodeaba.
“Mami”, dijo una voz. El niño corrió, sus calcetines resbalando sobre el suelo liso. Se sentó junto a su madre, levantando su cabeza sobre su regazo. Ojos marrones oscuros, enmarcados por el cabello oscuro ondulado, miraron a su amada madre. Una madre que había visto desmoronarse en las últimas semanas. “No llores mami. Por favor,” dijo mientras su voz se quebraba de emoción.
Vicky levantó la vista y vio el rostro angelical de su hijo menor, retorcido de dolor y dolor. “Oh Jasper. Lo siento. No llores bebé oso”. Se levantó, abrazando a su hijo. “Mami está molesta. Pero estaré bien. Tengo que ser. Tengo que cuidar a mi niño.” Ella besó la parte superior de su cabeza, bebiendo su olor. Cerró los ojos, bloqueando el dolor por un breve momento.
“Yo también necesito cuidarte, mami. Somos solo nosotros dos ahora. Te ayudaré tanto como pueda. Incluso ordenaré mi habitación antes de acostarme. Bueno, la mayoría de las noches lo haré”.
Vicky se echó a reír, apretando a su único hijo restante contra su pecho. “Te amo bebé oso. Más de lo que sabrás jamás.”
“Yo también te amo mami”. Las lágrimas cayeron libremente de sus ojos. “Estoy tan triste de que papá, Lucy y Brett estén en las estrellas. Realmente los extraño. Extraño la barba de papá, haciéndome cosquillas en la cara. Echo de menos la pobre música de Lucy y la mala guitarra de Brett. Desearía que todavía estuvieran aquí”. Las emociones de Jasper se desbordaron mientras lloraba en los brazos de su madre.
“Todo va a estar bien, hijo. Realmente, lo estará”. Su promesa vacía desapareció, dejándolos sentados en el piso de la cocina, abrazados. Aferrándose a la esperanza, cuando esta  los había abandonado.

      ***“No, no soy el titular de la cuenta. Mi esposo, Steve Evans, era el titular de la cuenta. Recientemente falleció. Quiero convertirme en el titular de la cuenta. ¿Puedes ayudarme? Vicky se sentó en el sofá, con los pies apoyados en la mesa de café mientras miraba por la ventana. La primavera comenzaba a aparecer en su jardín. Se podían ver aparecer los primeros brotes verdes, junto a los ya verdes acebos y coníferas que rodeaban la cabaña. “¿Acta de defunción? ¿Realmente necesitas que te envíe eso?”, Dijo ella, sus emociones comenzaron a aumentar. La voz en el otro extremo de la línea se detuvo cuando Vicky comenzó a llorar. La persona, que estaba sentada a cuatro mil millas de distancia en otro continente, decidió agitar las reglas. El cambio de táctica calmó un poco a Vicky, sus lágrimas se limpiaron con el dorso de su mano. Agradeció a la persona al otro lado de la línea, diciéndole rápidamente que no necesitaba más ayuda. Vicky terminó la llamada y dejó caer el teléfono en el sofá junto a ella. Apoyó la cabeza sobre el cojín y cerró los ojos. Respiró profundamente, tratando de recordar lo que su vieja maestra de yoga le había dicho. La ventana estaba abierta unos centímetros, permitiendo que los sonidos de su jardín delantero se filtraran dentro. Se podían escuchar pájaros en los árboles, el sonido de los arbustos crujiendo en la suave brisa. Por un breve momento, todo el dolor de las últimas semanas desapareció. Estiró los pies, apuntando los dedos hacia el techo. El tono de llamada del teléfono rompió el silencio. Los ojos de Vicky se abrieron cuando su mano alcanzó el objeto. Ella presionó el botón verde.
“Victoria. ¿Estás bien?” Preguntó una voz femenina.
“Hola mamá. Estoy bien. Solo tengo cinco minutos.”
“Oh. Lo siento amor. ¿Te llamo más tarde?”
“Está bien. ¿Están bien papá y tú?”
“Estamos bien”, la voz mintió suavemente. “Tu padre está afuera en el jardín, intentando cortar el césped mojado. Me preguntaba si tú y Jasper querrían venir a cenar esta noche.
“Tiene fútbol después de la escuela. Eso debería terminar a las cinco. ¿A qué hora nos quieres?”
“Después de eso está bien. Estoy cocinando tu favorito”.
“Estofado de chorizo ​​y mantequilla de frijol. Suena justo como lo que necesito”.
“Por eso lo estoy cocinando. Nos vemos más tarde entonces. Te dejaré volver a tus cinco minutos. Te amo.”
“Los amo a los dos también”, dijo Vicky antes de finalizar la llamada. Cinco minutos después, los dedos de sus pies, cubiertos con medias negras, apuntaban al techo una vez más. Su pecho subía y bajaba suavemente mientras intentaba reducir mentalmente los latidos de su corazón. Poco a poco comenzó a disminuir. La mujer estaba a punto de quedarse dormida cuando el teléfono volvió a sonar. ¡Mierda! Cogió el objeto siempre ofensivo del sofá y volvió a presionar el botón verde. “¿Hola?”
“¿Sra. Evans?” Dijo una voz masculina.
“Si.”
“Perdón por molestarte. Es el señor Wellings, de la escuela de Jasper. Ha habido un pequeño incidente aquí. ¿Sería capaz de venir y llevárselo?” El latido cardíaco de Vicky ahora estaba martilleando en su pecho. La soledad destrozada.

      ***Jasper se sentó en el invernadero de su abuelo envuelto en una manta. Su cabeza estaba apoyada en dos cojines, auriculares conectados a su tableta. Era ajeno al resto del mundo mientras yacía jugando su juego favorito. En el salón, Vicky se sentó en un gran sofá marrón, con las piernas debajo de ella. En una mano sostenía una humeante taza de capuchino. Su otro brazo descansaba a un lado del sofá. Se enfrentó a sus padres al otro lado de la acogedora habitación. Recientemente había sido redecorado, con una pared de color ocre detrás de un verdadero fuego de ladrillo y una estufa de leña. Las otras paredes estaban pintadas de un color crema intenso, lienzos y cuadros familiares que adornaban las paredes. Una gran mesa de centro de madera de mango se encontraba en el centro de la habitación sobre una alfombra gruesa, lo que aumentaba la sensación de la sala de exposición. El resto del piso era de madera, pulido con amor y cuidado. Todos los muebles eran de roble o mango. Todo individual, dando a la habitación una calidad superior. Vicky pensó que era el tipo de salón que verías en una revista brillante en la sala de espera de un médico. Se sintió como en casa. Seguros y cálidos, Karen y Mike Tucker se sentaron frente a ella con tazas en las manos. Sus expresiones eran sombrías.
Mike colocó su taza sobre la mesa de café, recogiendo el trozo de papel doblado sobre la tapa de madera. Lo abrió, las lágrimas le picaron los ojos mientras miraba el crudo dibujo. En el medio de la página, un automóvil en llamas yacía de costado, tres figuras de palo a su alrededor, todo en llamas. Apretó el papel con el puño y lo arrojó de nuevo a la mesa. “Pequeños bastardos. ¿Cómo pueden los niños ser tan horribles?”
“No importa. El chico que hizo esto es un tonto. Él es el matón de la clase. Bueno, lo era, hasta que Jaspy le dio un puñetazo. Lo pensará dos veces antes de volver a hacer ese tipo de cosas”.
“¿Cómo está Jasper?” Dijo Karen Tucker. Su cabello gris muy corto, enmarcaba una cara atractiva. Una cara acostumbrada a la risa y la alegría. Sin embargo, las últimas semanas ya le habían pasado factura. Era una joven de sesenta y cuatro años, llena de vigor y entusiasmo. Se sentó mirando a su hija, sintiéndose diez años mayor de lo que debería.
“Parece estar bien. Más enojado que molesto. El director no lo ha suspendido exactamente. Más bien lo envió a casa hasta que el polvo se haya asentado. Estoy segura de que los padres del niño que hizo esto se involucrarán. Probablemente van a rockear en la escuela mañana. Entonces me dijeron que lo trajera el lunes”.
“Oh, bueno, al menos tiene un largo fin de semana”, dijo Mike mientras buscaba su taza de café una vez más. Todo el trío miró hacia el invernadero poco iluminado, sus corazones colectivos se extendieron hacia el joven, que parecía ajeno a sus miradas.
“Tan joven”, dijo Karen, sacudiendo la cabeza. “Lucy y Brett también”. Su voz se apagó cuando Mike colocó una mano desgastada sobre sus pantalones negros, apretando suavemente. La mujer mayor se derritió en su esposo, llorando abiertamente. Vicky terminó más de un segundo después, envolviendo sus brazos alrededor de sus padres. Todos lloraron juntos, compartiendo su dolor. La cercanía que se había formado en el transcurso de sus vidas se solidificó y endureció aún más, a medida que sus lágrimas y tristeza se mezclaban. Mike sostuvo a su esposa e hija, deseando que su yerno hubiera tomado una ruta diferente ese día. Deseando que se hubieran detenido para comer una hamburguesa en una estación de servicio de la autopista, en lugar de que un conductor ebrio los sacara de la carretera. Había cerrado los ojos con fuerza cuando contó lo que el periodista había dicho unas semanas antes. Había estado sentado con su esposa, viendo las noticias de la tarde, sin saber que las tres personas que se habían quemado en un automóvil destrozado, habían sido su yerno y sus dos nietos. Dejó a un lado el recuerdo cuando su hija rompió el abrazo.
“¡Oh mamá!”, Comenzó Vicky. “Todo irá bien. Superaremos esto. Sus palabras terminaron cuando los sollozos sacudieron su cuerpo. Se sentaron allí, abrazados mientras Jasper se concentraba en su juego de golf favorito. Dejando los pensamientos de muerte y dolor a un millón de millas de distancia.
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Mientras las colinas dormían, un leve resplandor azul apareció entre dos árboles. Apenas iluminó la noche, parpadeando unos minutos después. Una niebla amarilla yacía latente en el suelo del bosque. Los animales cercanos se despertaron de su sueño, huyendo en la oscuridad. La niebla comenzó a moverse lentamente, en sentido horario alrededor de los árboles. Percibió algo lejano, deslizándose por el bosque hacia el faro desconocido. Rodeó un campo de golf a su derecha, subiendo gradualmente a medida que el tirón se hacía más fuerte. Se abrió camino hacia arriba, a través de la espesa maleza hasta que estalló en un camino desierto. La niebla cruzó el asfalto negro, volviendo a los árboles y la maleza, hasta que se detuvo unos cientos de metros más tarde. Se posó sobre la hierba mojada, girando suavemente en la oscuridad de la noche. Al otro lado del césped, una pequeña cabaña estaba sentada, enmarcada por árboles y arbustos de acebo. Dos personas adentro, una durmiendo profundamente, la otra, inquieta.

      ***“¿Quieres un sándwich de salchicha, Jaspy?”, Preguntó Vicky al otro lado de la cocina. La luz primaveral se derramó en la habitación, bañando la cocina bajo la luz del sol. En la estufa, una sartén profunda contenía salchichas chispeantes, su aroma fluía a través de la cabaña. Una radio digital se sentó en el alféizar de la ventana, sonando suavemente Take it easy, de The Eagles.
Jasper levantó la vista de su cómic, mirando a su madre. “Si por favor mami. ¿Podrías mojar el pan como lo hace Nanny?”
“No es muy saludable, oso bebé. Pero solo por esta vez lo haré por ti. ¿Salsa?”
“Brown, por favor”, dijo Jasper mientras sus ojos volvían a su cómic. La plática de salchichas fue reemplazada por el Capitán América y Tony Stark.
Vicky se acercó a la nevera doble y sacó un paquete de salchichas de Lincolnshire del estante del medio. Cuando la puerta se cerró, ella agarró expertamente un huevo del compartimento de la puerta. Sus pies descalzos se movieron silenciosamente hacia la cocina, donde depositó dos salchichas regordetas en la sartén negra. Nuevos chisporroteos resonaron en el lugar cuando The Eagles fueron reemplazados por R.E.M. Dos minutos después, Vicky colocó un plato frente a Jasper, revolviendo el cabello de su cabeza mientras se acomodaba el desayuno. Regresó a la cocina, sacudiendo las salchichas rosadas en la sartén. Levantando su taza de café del mostrador, tomó un sorbo mientras observaba a su hijo. Ella sonrió cuando él se chupó la yema de huevo del pulgar, antes de tomar otro bocado abundante. Vicky nunca lo habría admitido ante nadie, pero Jasper siempre había sido su favorito. Lucy y Brett, a ella le encantaron ambas tambien.
Cuando nació su hija, Vicky tenía poco más de veinte años. Brett había venido un año después, apoderándose de su mundo mientras su esposo Steve, había trabajado todas las horas para hacer crecer su negocio de consultoría I.T. Era seis años mayor que ella, y ya atraía la atención de las compañías locales, que necesitaban sus habilidades. Vicky estaba bastante feliz de haber jugado a ser madre a tiempo-completo, su vida en grupos de juego, mañanas de café y fiestas infantiles. Cuando Brett finalmente comenzó la escuela, Vicky decidió resucitar su carrera en diseño gráfico, asegurando un puesto a tiempo parcial en una empresa local en la cercana ciudad de Redditch en North Worcestershire. Durante cinco años, Vicky había disfrutado de la flexibilidad de ser diseñadora gráfica y madre, mientras que Steve trabajaba setenta horas a la semana, volviendo a casa casi todas las noches cuando los niños estaban en la cama. Sin embargo, les había funcionado perfectamente, disfrutando y apreciando el tiempo que pasaron juntos. Sus padres cuidaban a los niños regularmente, lo que permitía a la joven pareja compartir tiempo de calidad en restaurantes, pubs y salas de conciertos. Vicky sabía que sus padres se habían esforzado doblemente, llenando el vacío que los padres de Steve habían dejado cuando ambos sucumbieron al cáncer con unos pocos años de diferencia. Justo cuando la vida se había establecido en un ritmo constante, Vicky había quedado embarazada una vez más. Steve había reaccionado rápidamente, comprando una cabaña de cuatro dormitorios al borde de las colinas de Lickey, no lejos de su hogar en Alvechurch. Vicky se había enamorado instantáneamente de la cabaña, amando la sensación aislada y segura que le daba a la familia. Renunció al trabajo nuevamente, dedicando su tiempo a cuidar a su nuevo amor, Jasper. Su aspecto oscuro la había cautivado, una marca registrada heredada de su marido medio español. La propia Vicky tenía un ligero aspecto mediterráneo. Su cabello castaño y piel bronceada naturalmente se fusionan bien con el resto de su clan. Jasper se había convertido en un buen muchacho. Adorable pero sensible. Sus hermanos mayores tendían a hacer lo suyo, la brecha de edad se hacía evidente a medida que se aventuraban en su adolescencia. Pero estaban cerca. Eran una familia feliz, que no les gustaba más que pasar tiempo sentados alrededor de la mesa del comedor, contar sus días o escuchar los chistes cursis de Steve. Habían sido la familia perfecta. Hasta seis semanas antes, cuando todo había cambiado. Vicky todavía se sentía entumecida, sin creer que su esposo y sus dos hijos pudieran ser llevados tan cruel y repentinamente. El conductor ebrio había sido arrestado y acusado. Vicky había sido contactada por la policía en numerosas ocasiones durante las siguientes semanas, dándole actualizaciones. El juicio fue inminente. Vicky le había dicho a las autoridades que no asistiría. Ella no fue parte del accidente y se contentó con dejar que el sistema se hiciera cargo. Sabía que el hombre que se había llevado a su familia recibiría tiempo en la cárcel. Probablemente unos años, que no fue nada comparado con la devastación que había causado. Su enfoque estaba en Jasper. Los ojos de la mujer se pusieron brumosos mientras lo veía terminar su desayuno, tomando un poco dejugo de naranja. Tenía ocho años y Vicky sabía que ella necesitaba brindarle un lugar seguro y amoroso refugio para él. Había sufrido un choque cataclísmico que, si no se trataba adecuadamente, podría expulsarlo a medida que creciera. No le faltaba dinero. Steve se había asegurado de que, en caso de su muerte, los miembros restantes de la familia serían atendidos. A los treinta y ocho años, Vicky había aceptado que probablemente nunca volvería a trabajar. O si lo hiciera, sería en los próximos años cuando Jasper estuviera listo para dejar atrás su adolescencia. Terminó su café y dejó la taza en el lavavajillas. “¿Quieres algo más, hijo?”
“No, gracias mami. Eso estuvo delicioso”.
Vicky sonrió, amando cómo su hijo había adoptado una de sus palabras favoritas. “¿Qué quieres hacer hoy? ¿Podemos dar un paseo?”
“De acuerdo. ¿O podría jugar un poco la X-box?”
Vicky suspiró y sonrió al mismo tiempo.  “Muy bien entonces. Podemos ir a caminar esta tarde. Voy a tirar un poco de maleza durante la mañana”, dijo ella, mirando hacia fuera en su jardín trasero, sus cuidados jardines que conducen a un poste y carril de cerca de madera que dibujó el límite con Lickey Hills allá.
“Mamá. ¿Me meteré en problemas por golpear a Sean?”
“No Jaspy”, dijo Vicky mientras acercaba una silla. “Me aseguraré de que no lo hagas. El chico que hizo esto es muy desagradable y cruel. Te hizo algo horrible.”
“Lo siento, lo golpeé mami”, dijo Jasper solemnemente.
“Está bien amor. Normalmente no aprobaría la violencia. Pero ese niño se lo merecía.”
“¿Por qué era tan desagradable con papá, Lucy y Brett?” Los ojos de Jasper se volvieron brumosos.
Vicky colocó su mano sobre la de él, acariciándola suavemente. “Algunas personas son así, Jaspy. La mayoría de la gente es amable, pero a veces, la gente hace y dice cosas desagradables que nos hacen daño”.
“No es agradable.”
“No, no lo es”, dijo Vicky mientras miraba a los profundos ojos marrones de su hijo. “Pero solo tendrás que ignorar a las personas como esa, Hijo. En esta ocasión hiciste lo que creías correcto. Estoy seguro de que Sean no te molestará ni a nadie más.
“Espero que no mami. ¿Puedo jugar X-box ahora?”
Vicky sonrió, revolviendo los oscuros mechones de su hijo. “Por supuesto que puedes hacerlo, oso bebé”.
Jasper sacó su silla, los pies de madera rasparon el suelo de baldosas. Abrazó a su madre, apretando con todas sus fuerzas. “Te quiero mami. Eres la mejor mamá de todas.”
Yo también te amo Jaspy. Eres el mejor Jaspy, siempre”, dijo mientras las lágrimas salpicaban sus ojos.
Una hora después, Vicky estaba vestida para la jardinería. Los pantalones de combate color caqui, un forro polar azul sobre un top negro y un par de entrenadores se consideraron apropiados para la cálida mañana de primavera. Se recogió el pelo en una cola de caballo y salió al cobertizo al lado de la cabaña, deslizando el cerrojo. Dos minutos después, Vicky estaba de rodillas sobre una estera de poliestireno, arrancando malezas de los macizos de flores desnudas. Su madre le había dicho una vez cómo se llamaban las malas hierbas. ¿Hibisco? Pensó mientras metía un grupo de ellas en el contenedor negro. Recorrió metódicamente el jardín, llenando la bolsa negra con varias cosas verdes de las que había olvidado los nombres. Cuando estaba a punto de regresar a la casa, algo atrapó su mirada debajo de una línea de coníferas que corrían a lo largo del jardín. Se agachó, una sensación de frío se apoderó de ella mientras sacaba un gato muerto de la maleza. “¡Oh, no!”, Dijo ella, reconociendo a Gracie, la gata de al lado. Sus ojos sin vida miraban a Vicky, su cuerpo frío y rígido. Inspeccionó al gato muerto en busca de signos de herida, sin encontrar nada. Extraño. Ella tiene sólo unos pocos años, Vicky pensó mientras pasaba la mano enguantada sobre el animal. ¿Qué te pasó, pobre Gracie? Regresó a la casa y regresó un minuto después con una gran caja marrón que había recibido desde Amazon. Vicky dejó suavemente al gato muerto en la caja, cerrando las solapas. La temperatura y la luz cayeron unos pocos grados cuando el sol fue oscurecido por una gran nube. La rigidez del viento golpeaba al otro lado de la cerca, ondulando el césped mientras soplaba hacia Vicky. Las solapas de cartón se abrieron y cerraron mientras la fuerte brisa los azotó. Un ruido llegó a las orejas de Vicky, haciendo que se le pusiera la piel de gallina en el cuello. ¿Qué fue eso? pensó mientras el viento silbaba entre los árboles. Sus campanas de bambú protestaron ruidosamente, golpeando el tronco del árbol del que colgaban. ¿Está lejos del tren? Vicky pensó mientras se acercaba a la cerca. Apoyó los codos contra la madera húmeda, intentando captar el ruido una vez más. Cuando sus ojos cayeron del horizonte, la boca de Vicky se abrió al notar varias formas oscuras en la hierba más allá de la cerca. ¡Oh Dios mío! Se escabulló por las barandillas como una luchadora premiada, caminando hacia las formas inertes. Sobre la hierba frente a ella, yacían varios pájaros muertos. Todos negros. Todos grandes Ojos muertos en blanco mirando los cielos cada vez más oscuros.
“¿Qué demonios está pasando?” El sonido llegó de nuevo. Más cerca, más distinto. Apretó los dientes, como las uñas dibujadas en una pizarra. Vicky se dio la vuelta cuando el viento se intensificó, plumas se arrancaron de los tristes cadáveres, volando hacia la casa. Estaba a punto de regresar a la casa cuando algo en un seto cercano llamó su atención. Ella caminó tentativamente, deteniéndose cuando una niebla amarilla se derramó de la maleza. Qué... pensó antes de que la niebla se perdiera en la brisa. Mientras se disipaba, un zumbido bajo resonó alrededor de las colinas de Lickey. El viento se detuvo en seco, dejando a Vicky parada allí, su mente desconcertada sobre lo que acababa de suceder. Sus pensamientos volvieron a la niebla. ¿Era eso gas? ¿Podría eso haber matado a Gracie y los pájaros? Caminó lentamente de regreso a la casa, optando por dejar a los pájaros para los zorros que seguramente aparecerían más tarde. Agachándose a través de la cerca, Vicky espió la caja de cartón, decidiendo con un corazón de plomo arruinar el día de una anciana antes de salir a caminar con Jasper.
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Lenga se agachó sobre la tosca mesa, sus senos marchitos se agitaban contra las ásperas tablas. Lo que estaba ante ella era un hombre gigante, su cabello negro despeinado casi tocando el techo de madera. Miró a la bruja con ojos negros impenetrables. Su piel morena, marcada con cicatrices. Una barba negra igualmente descuidada, casi le llega a la hebilla del cinturón. Se quedó mirando a la vieja bruja pacientemente. A su lado, se alzaba un hombre igualmente grande. Su cabeza afeitada cubierta de tatuajes. Su único ojo examinando las serpientes que se retorcían en la gran tina. Sobre su ojo vacío llevaba un parche de cuero con una araña blanca cosida crudamente en la parte delantera. A su lado estaban sentados dos grandes sabuesos. Enormes cabezas alineadas con los cofres de los hombres. Sus largos abrigos grises con mechones, desnudos en algunos lugares, lesiones que adornan la piel. Sus ojos negros tan muertos como la noche.
El gigante barbudo se aclaró la garganta. “¿Qué ves, Lenga?”
La bruja escupió una bola de flema negra sobre la mesa. Tomó una espada de obsidiana de su vestido, cortándose la muñeca hasta que roció sangre roja oscura sobre la mesa. Sus largos dedos marcaron la superficie, mezclando la flema y la sangre en un mosaico espeluznante. “Han viajado lejos, en el tiempo que te llevó llegar aquí. Han entrado en las tierras pantanosas. ¿Cuánto tiempo te llevará atraparlos, Valkan?”
El gigante se frotó la cara, sus ojos no revelaban nada. Se giró hacia su hermano. “Cranja. ¿Qué dices?”
“Siete lunas”, dijo el otro gigante, su voz ligera y lírica fuera de lugar en la triste cabina.
“¿Eso es lo suficientemente rápido para ti, Lenga? Tomará al menos otras siete lunas para volver, tal vez más tiempo.”
“Bien, bien. Puedo esperar. He esperado mucho tiempo el sabor de la carne de hombre.” Ella miró a los dos hombres. “Sé que son hombres. Pero estás enfermo y plagado de viruela y otras cosas. Este hombre es de otro mundo. Seguramente debe saber cómo el néctar más dulce. Hace que mi aljaba cosquillee sólo de pensar en ello.” Para énfasis en su momento, ella se frotó entre sus muslos, cacareando mientras lo hacía. La cara de Cranja se arrugó con disgusto mientras ella se olió en sus dedos resbaladizos, dándose la vuelta para mirar a una de las cabezas cortadas en la pared.
“Bueno, comenzaremos la caza de inmediato. Los chicos de afuera pueden seguir adelante, porque son más rápidos que nosotros dos”.
“Puedes hacer lo que quieras con Tamatan. Cómelo. Sodomízalo. Alimenta a tus perros, por todo lo que me importa. Pero tráeme al hombre, sin marcas ni mancha”.
“Tienes mi palabra”, dijo Valkan.
“Bah! Tu palabra es tan hueca como mis agujeros. Asegúrate de llevarlo ileso. Si lo haces, te vendrán dulces. Ahora ve. Dense prisa. Necesito descansar”. Se arrastró hacia una mecedora y se recostó, sus huesos protestaron tan fuerte como la madera en la que ella se sentó. “Si te comes al demonio, trae su cabeza de todos modos. Se verá bien en mi pared.”
Los hermanos salieron afuera, los sabuesos se arrastraron tras ellos. Veinte hombres se pusieron de pie, fumando ociosamente pipas crudas mientras la neblina soplaba del mar. Valkan les indicó que se acercaran. “Escuchen. Han tomado el camino solitario hacia los pantanos. Un hombre y Tamatan el demonio. El hombre debe estar ileso. ¿Me oyen?” Respondieron con gesto colectivo de cabezas. “Cualquier hombre que lo dañe saboreará mis bolas en su boca”. Una risa baja atravesó a la pandilla. “Lo seguiremos. Iremos por ellos.” Los hombres trotaron por las laderas fangosas, hacia la cueva derrumbada al lado del mar. Los dos grandes sabuesos los siguen. Valkan y Cranja caminaron lentamente tras ellos, encendiendo sus propios tubos. Cuando dejó escapar el aliento, Valkan se dirigió a su hermano. “Dijimos que no lo dañaríamos. Sin embargo, eso no significa que no podamos divertirnos un poco.”
El otro hombre sonrió, revelando muñones ennegrecidos. “No he probado carne dulce por un tiempo. Podemos probar su trasero unas cuantas veces antes de entregarlo a la vieja bruja”. Rompieron en un trote, sus pesadas botas golpearon la tierra mientras avanzaban. Ambos hombres tenían pensamientos similares mientras corrían hacia las profundidades de la noche tras el hombre de carne.


      ***
Las dos figuras se acurrucaron juntas en la oscuridad. La luna de arriba estaba envuelta en nubes bajas y niebla, manteniendo la tierra fresca. El resplandor de los ojos del demonio proyectaba un tono rojo sobre la hierba copetuda donde estaban sentados.
“¿Cuánto más?”, Preguntó el hombre, masajeándose el muslo.
“No tengo idea Jake. Este es un camino no transitado por Tamatan. El mar parece haber dado paso a pantanos. Debemos continuar. No hay vuelta atrás. Vendrán por nosotros”.
“¿Todavía piensas eso?”, Preguntó el hombre, haciendo una mueca cuando sus dedos sondearon un tierno músculo.
“Sin duda. No había visitado ese lugar por mucho tiempo. Pero hay oscuridad allí. Oscuridad que sabrá que estuvimos allí. La bruja enviará a alguien para que nos lleve de vuelta.”
“Lenga”.
“Sí, Lenga. Ella querrá nuestras cabezas en picos, y no antes de que se haya divertido. Por eso no hay vuelta atrás. Debemos continuar, si queremos encontrar el camino de regreso a nuestros seres queridos. Espero que mi familia esté a salvo”.
“La mía también”, dijo Jake solemnemente. “La mía también.”


      ***
La cabaña estaba en silencio. A su alrededor, el bosque yacía inmóvil, no se oían sonidos de animales o del tráfico. Más allá de la cerca de madera que separaba el jardín de la cabaña de las colinas de Lickey, una niebla apareció de un abeto. Se deslizó por el tronco hasta la hierba mojada, avanzando lentamente hacia la cabaña. Cuando llegó a la puerta de la cocina, se abrió paso alrededor de un desagüe, subiendo lentamente hasta llegar a la canaleta. La forma amarilla se deslizó por las tejas grises y se dirigió hacia la ventana en la esquina de la cabaña. Se presionó contra el cristal, girando y latiendo mientras localizaba su cantera. Las fuerzas malévolas ‘sensed’ una forma de vida más allá del vidrio. Se arremolinó rápidamente, empujando contra el cristal, tratando de encontrar una manera de entrar. Golpear el vidrio con más fuerza, hizo que la vida dormida se agitara en su sueño. La niebla sintió algo a su derecha, un deslizamiento de su masa rompiendo con el descanso. Se dirigió hacia arriba, arrastrándose a través de un respiradero integrado en la pared. Zarcillos amarillos se filtraron fuera del otro lado de la rejilla de ventilación en el dormitorio más allá, doblando su ruta por un soporte de luz. Se arrastró sobre la alfombra, trepando hasta el final de la cama, antes de llegar a la forma de vida. El vapor se sentó sobre su pecho, sintiendo el aumento y la caída de su respiración, escuchando un latido constante. La niebla exterior envolvió toda la ventana, oscureciendo la habitación aún más cuando los zarcillos hicieron su movimiento. Mientras Jasper respiraba constantemente, la niebla se abrió paso, deslizándose por sus fosas nasales, desapareciendo de la vista. Por otro lado, la nube amarilla se dispersó, alejándose en la oscuridad.  Jasper respiró profundamente, sus cejas oscuras se movieron ligeramente. Apretó el oso pardo con el que él siempre dormía, retorciendo lentamente su cuello con la mano. Sus ojos se abrieron repentinamente, el iris era amarillo y blanco. Parpadeó dos veces, despejando la niebla amarilla que rápidamente se abrió paso en su boca. Jasper se sentó, el edredón del Capitán América se alejó de él. Los ojos oscuros se fijaron en la ventana cuando una palabra se formó en sus labios. “Reggan”.
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Las cálidas aguas mediterráneas le hicieron cosquillas en los pies a Vicky, sus dedos cavaron en la arena húmeda, cuando el oleaje le cubrió los tobillos. La fuerza del sol disminuía a medida que la tarde se acercaba al anochecer. La vasta extensión de azul frente a ella, poniéndose rosa cuando el sol cayó hacia el horizonte. Vicky sonrió ante la anticipación de una hermosa tarde por delante, que pasó con el hombre que amaba. Se miró las piernas bronceadas y sonrió mientras las salpicaba con agua de mar. La mujer se sentía feliz.
“Te ves tan hermosa bebé oso. Podría mirarte por siempre. Nadie en esta playa ni siquiera se te acerca.” Steve dijo a su lado.
Ella lo miró con el aliento atrapado en la garganta. Era tan hermoso para ella. Su cabello oscuro y su piel aparecían llenos de vida bajo el cálido sol de la tarde. Los pantalones cortos de piedra y la camisa de lino de Steve completan los ingredientes embriagadores. Ella estaba totalmente enamorada de él. “Me das mariposas Steve Evans. Estoy segura de que otras chicas en la playa son más bonitas que yo. Pero gracias. Ella se acercó, besando sus labios salados. Él le devolvió el beso, sosteniendo su rostro en sus manos. Escalofríos le recorrieron la carne bronceada mientras la sostenía. Ella estaba borracha. Y él era su alcohol.
Rompió el beso, abriendo los ojos como si fuera la primera vez.  “Te amo, Vicky Tucker”.
“Yo también te amo Steve Evans”. El mundo a su alrededor se derritió cuando se perdieron en el momento.
Finalmente, Steve miró al mar, la brisa le revolvió el pelo. “¿Tienes hambre?”
“Nena hambrienta. ¿Vamos a comer algo? Podríamos comer en el restaurante en el acantilado, el que pasamos ayer. La Plancha.”
“Por qué no. Estoy hambrienta. Él le tomó la mano y la besó suavemente en la palma. “Yo también estoy hambriento por ti, Señorita. Dejaré un pequeño cuarto para pudín más tarde.”
Ella se sonrojó, bebiendo sus rasgos oscuros.
Ding-dong!
Vicky miró a su alrededor, tratando de localizar el ruido que había invadido su momento. Ella se encogió de hombros y devolvió la mirada a su novio. “¿Vamos directamente allí? No quiero volver al hotel. Comamos.”
“Me suena bien bebé. Voy a probar la Cataplana esta noche. Sus-”
Ding-dong!
“¿Puedes oír ese ruido Steve?”
“Ruido. ¿No bebe?”
Toc, toc, toc. La cara de Steve se evaporó de la vista mientras continuaban los golpes.
Toc, toc, toc. Vicky se sentó en la cama, momentáneamente desorientada. Ella miró el reloj en la pared. Las siete. ¿Quién llama a mi puerta tan temprano? Los golpes volvieron. Más fuerte esta vez. Bajó los pies de la cama, se dirigió hacia la puerta del dormitorio, agarrando su bata mientras bajaba las escaleras. Antes de que Vicky abriera la puerta, revisó su reflejo en el espejo del pasillo. Trató en vano de alisar el cabello de su cabeza antes de ver quién estaba en su puerta. Una ráfaga de aire fresco entró en la casa cuando se encontró cara a cara con dos mujeres paradas en su puerta. Dos oficiales de policía.
“¿Sra. Evans?” Dijo el oficial. Parecía tener aproximadamente la edad de Vicky. Cabello oscuro y una cara indescriptible.
“Sí”, respondió Vicky con cierta inquietud.
“Soy el agente Jones. Ella es la agente Feasey.”
Vicky asintió con la cabeza al otro oficial, notando que ella era unos años mayor. También tenía el pelo oscuro, con manchas igualmente oscuras debajo de los ojos. “¿Está todo bien?”
“¿Podemos entrar? Está un poco frio aquí”, dijo el agente Feasey suavemente.
“Seguro. Entren. Vicky se puso de pie a un lado, dejando que los dos oficiales salieran al pasillo. El viento frío y las gotas de lluvia quedaron afuera cuando se cerró la puerta principal. “Vayan a la cocina”, dijo Vicky mientras se volvía a anudar la bata. Cuando entró detrás de ellos, notó que ambos oficiales se habían quitado los sombreros y los habían colocado sobre la mesa de la cocina. “¿Quieren un poco de té o café?”, Preguntó Vicky expectante.
La agente Jones sacudió la cabeza. “No, gracias Sra. Evans. Las dos estamos bien. ¿L gustaría sentarse?”
“¿Qué pasó?” Vicky dijo nerviosamente mientras tomaba asiento, las patas de la silla rechinaban en el suelo de baldosas. Los oficiales hicieron lo mismo, el agente Feasey sacó una libreta del bolsillo de su pecho.
“¿Ha revisado a su hijo esta mañana, Sra. Evans?”
Una piedra fría cayó en las entrañas de Vicky. “N-no. ¿Por qué?” Ella tropezó. Antes de que los oficiales pudieran responder, Vicky se dirigía escaleras arriba. “Jaspy. ¿Estás bien?” Llamó ella. Al abrir la puerta, todos sus miedos llegaron a la vez. El cuarto estaba vacío. Escuchó pasos en las escaleras alfombradas detrás de ella mientras lágrimas caían de sus ojos. “¿Dónde está él?”, Gritó cuando la agente Jones la tomó suavemente del brazo y la llevó a la cama individual.
“Jasper fue encontrado esta mañana por uno de sus vecinos. Un señor Thomas, que creo que vive más adelante. Está bien, Sra. Evans”, dijo Jones, apretando la mano de Vicky.
“No entiendo. ¿Dónde lo encontraron?
“En las colinas de Lickey”, respondió Feasey. “El señor Thomas estaba paseando a su perro temprano esta mañana. Encontró a Jasper dormido en el suelo. El estará bien. Lo llevaron al Hospital Alexandra en Redditch, donde lo están tratando por exposición. “Vicky comenzó a llorar, colapsando en los brazos de Jones. La oficial la dejó llorar, frotándola suavemente mientras las emociones de la mujer se desbordaban. Después de un minuto, Vicky se apartó y se secó los ojos.
La agente Feasey le entregó un pañuelo. “Aquí Sra. Evans. Tome esto.”
“Gracias”, dijo Vicky, sonándose la nariz. Ella apretó el pañuelo en su puño mientras miraba a los dos oficiales. “No entiendo. ¿Cómo terminó en el Lickey? ¿Cómo?”
“No tenemos idea. Su vecino lo encontró en el bosque sobre el campo de golf, a una milla de aquí. ¿A qué hora se fue a la cama anoche?”
“Alrededor de las nueve. Habíamos salido a caminar, subiendo por el Lickey. Llegamos a casa a eso de las cuatro, comimos perritos calientes para el té y simplemente nos pasamos por la casa. Subí como a las diez. Hemos sufrido un duelo recientemente. Nos ha pasado factura. “
“Conocemos la situación, Sra. Evans. Y tienes nuestras condolencias” dijo Jones acariciando su mano.
Vicky se compuso, tragando las lágrimas que amenazaban con derramarse.  “Me di una ducha, revisé a Jasper y salí como una luz. No tengo idea de por qué se levantaría de la cama y saldría de la casa en medio de la noche. Nunca ha hecho algo así antes”.
“¿Ha notado algo inusual en los últimos días?”, Preguntó Feasey.
Vicky inmediatamente pensó en los animales muertos en su jardín, y rápidamente optó por quedarse con eso. “No que yo supiese. Solo hemos estado tratando de aceptar lo que les sucedió a Steve, Lucy y Brett.” Ella se levantó de repente. “Tengo que ir con él. ¿Dijo que está en el Alex?”
“Si. ¿Quiere que la llevemos, señora Evans?”
“No, está bien. Estoy muy bien con conducir yo misma. Necesito estar lista.”
“Entendemos. Él es su hijo. Él también querrá verla. Volveremos más tarde si está bien. Es posible que tengamos algunas preguntas más para usted”.
“De acuerdo. Estaré aquí. De repente, las lágrimas se derramaron de sus ojos. Ella alcanzó a las oficiales, abrazándolas a ambas ferozmente mientras comenzaba a sollozar. Una vez más. Ellas le devolvieron el abrazo torpemente. Mirando lejos la una de la otra mientras las lágrimas corrían por sus propias las mejillas.
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Jasper sonrió cuando sus ojos se centraron en su madre. “Hola mami. Lo siento. He sido travieso.”
Vicky sonrió, lágrimas de alegría y alivio corrían por sus mejillas. Ella se inclinó, abrazando a su hijo. Jasper le devolvió el abrazo, gustándole el olor del cabello de su madre. Era un olor que él asociaba con la seguridad. Con calidez. “No seas tonto, Jaspy. Y no has sido travieso. Mami se alegra de que estés bien. ¿Qué pasó?”
Jasper trató de recordar la noche anterior, con el ceño fruncido. “No estoy realmente seguro mami. Recuerdo haber soñado. Estaba caminando por un bosque, pero todos los árboles habían sido quemados. Seguía escuchando voces mami. Alguien estaba perdido y necesitaban mi ayuda. Estaba tratando de encontrarlos.”
“¿Sabes quiénes eran?”, Preguntó Vicky, su curiosidad despertó.
“No. Sin embargo, estaban muy lejos. No pude verlos. Solo podía escuchar sus voces. Entonces desperté aquí. ¿Qué me pasó, mami?”
“Caminaste dormido, hijo. El señor Thomas te encontró en el Lickey, bastante lejos de la casa. Estabas dormido en el suelo del bosque. Oh Jaspy No vuelvas a asustar a tu mami así de nuevo.”
Jasper miró a su madre, viendo la angustia en sus ojos oscuros. “Te lo prometo, mamá”. Miró alrededor de la pequeña sala, notando que otros niños yacían en camas similares. Las enfermeras zumbaron sobre el espacio bien iluminado, hablando con niños y seres queridos. Sus ojos se posaron en la esquina más alejada, notando un área de juego, equipada con un escritorio y varios rompecabezas. Sus pensamientos fueron interrumpidos por una voz femenina ligera.
“¿Cómo te sientes joven?” Jasper y Vicky miraron a la enfermera sonriente, de pie al final de la cama. A Vicky le gustó instantáneamente la cara que le devolvió la sonrisa. La enfermera era probablemente unos años menor que ella. Alta, con el cabello oscuro recogido en una coleta, su sonrisa era contagiosa.
“Me siento Ok” dijo Jasper, sonriendo.
“¿Estás bien mamá?”, Dijo la enfermera cálidamente.
“Creo que sí. Me asusté bastante esta mañana cuando la policía apareció en mi puerta. Este pequeño hombre es todo un aventurero.”
“El pequeño explorador me han dicho”. Caminó alrededor de la cama, revolviendo el cabello de Jasper.
“¿Cómo te llamas?”, Preguntó, disfrutando del fugaz contacto.
“Rachelle”.
“Hola Rachelle. Soy Jasper Esta es mi mami.”
Rachelle le sonrió a Vicky. “Es adorable.” Algo llamó su atención desde el otro lado de la sala. Ella asintió con la cabeza a la persona invisible antes de volverse hacia Vicky. “Vamos a tener a Jasper de la noche a la mañana, solo para vigilarlo. Todo bien, volverá a casa mañana.”
“Está bien”, dijo Vicky, claramente aliviada. Miró el reloj en la pared y notó que eran poco más de las nueve. De repente sintió hambre.
La enfermera pareció sentir esto mientras caminaba hacia el final de la cama. “¿Puedo conseguirte un poco de té y tostadas, mamá? O bien, hay una nueva cafetería abierta al lado de la recepción. Hacen un buen café con leche y cruasanes para morirse”.
“Leíste mi mente”, dijo Vicky sonriendo. La ansiedad que había sentido hace una hora se estaba derritiendo bajo el sol de primavera.
Rachelle volvió a Jasper, tocando la parte del pie expuesta que sobresalía más allá de las hojas. “Si mamá va a desayunar, ¿promete no tener más aventuras?”
Jasper se rió mientras las uñas cuidadas le rozaban la planta del pie. “Se lo prometo, enfermera Rachelle. Ya he tenido suficientes aventuras por hoy.”
“Bueno, volveré en un momento. Ve y tómate un desayuno, mamá. Vigilaremos a Jasper por ti.”
Vicky se levantó, estirándose. Se sentía rígida y cansada, pero feliz. “Gracias Rachelle. Eres una estrella.”
La enfermera sonrió, envolviendo su brazo alrededor del hombro de Vicky, apretándola. “Todo es parte del servicio. El doctor llegará pronto. Volveré en un momento también.
Ella se alejó, dejando a Vicky y Jasper solos. “Ella es buena, mami”.
“Sí, lo es”. Miró a su hijo. “Mami solo va a desayunar. ¿Quieres algo?”
“Un cómic, por favor, mami”.
“De acuerdo. Veré lo que puedo hacer. Simplemente no emprendas más aventuras mientras mamá se haya ido.”
“Te lo prometo, mami. Te amo.”
“También te amo Jaspy”, dijo Vicky, antes de salir de la sala.


      ***
“¡Oh Dios mío! ¿Cómo logró eso? “, Dijo Karen.
“No tengo idea mamá”, fue la breve respuesta. Mike entró en el salón, colocando dos tazas de té sobre la mesa. Hizo un gesto a su esposa.
“Aguanta Vicky. Tu padre te quiere por teléfono con altavoz.” La línea crujió brevemente.
“Hola papá”, dijo la voz con claridad.
“Hola amor. ¿Qué está pasando?”
“Estoy con Jasper en el hospital. Parece que se fue a dormir caminando anoche. El señor Thomas lo encontró en el Lickey temprano esta mañana.
“¡Maldita sea!”, Exclamó Mike. “¿Cómo salió de la casa?”
“A través de la puerta de la cocina. Tiene ocho años papá. Él puede alcanzar la cerradura. Nunca pensé que haría algo como esto”.
Mike se adelantó y tomó un sorbo de su té. “Pasaré por los ferreteros más tarde y conseguiré un cerrojo para la puerta”.
“No papá, está bien. Solo pondré la llave fuera de alcance. No volverá a suceder”.
“¿Qué han dicho los médicos?”, Preguntó Karen, sus dedos tamborileando en el brazo del sofá. Sintió que la tensión se acumulaba dentro de ella. Una ansiedad creciente que la había acosado recientemente.
“Dijeron que está bien. Esperaban que estuviera en peor forma, para que estuviera fuera toda la noche. Pero yo he sido bastante moderada últimamente. Lo mantendrán durante veinticuatro horas, solo como medida de precaución. Debería estar en casa mañana.”
Karen y Mike se miraron el uno al otro. La mujer notando lágrimas en los ojos de su esposo. Ella le palmeó la rodilla. “Habíamos planeado ir a Birmingham en el tren. Tu padre está mirando el futbol esta tarde.” Mike sonrió con calidez, mientras disfrutaba el roce de mezclilla revestido muslo a su esposa. “¿Quieres que salga por ahí? ¿Necesitas algo de las tiendas?”
“Jasper solo quiere su tableta. Yo también estoy bien mamá. ¿Por qué no vienes mañana? Sobre la hora del almuerzo. Deberíamos estar en casa para entonces.”
“¿Estás segura? ¿Podemos visitarlo en el hospital si quieres?
“Honestamente mamá. Tengo algunas cosas con las que tengo que seguir. Si quieres aparecer y verlo, puedes hacerlo. A él le gustaría eso.”
“Bueno. Saldremos a verlo en un momento. “
“Gracias chicos. Les hablo luego. Los amo.”
“Nosotros también te amamos, Vicky.”


      ***
Lenga se paró en el sendero rocoso, mirando los restos de la cueva caída. El mar estaba en calma, disminuyendo su furia como el falso amanecer. La bruja sabía que nunca sentiría el sol sobre su espalda en esta tierra. Esa era su razón principal para vivir aquí. Ella, amaba la oscuridad y el frío. Rara vez había estado en tierras donde el sol había seguido su camino a través del cielo. Pero su curiosidad se despertó. ¿De dónde habían venido? Pensó mientras se envolvía el chal de piel alrededor de los hombros. Su bota pateó un pedazo de pedregal negro y lo arrojó fuera del camino hacia el mar de abajo. Había otra razón para su incursión fuera de su cabaña. Ella sentía algo. Algo lejos, fuera de su alcance. Puedo sentirte, seas lo que seas. Pero no sé por qué has entrado en mi cabeza. ¿Qué estás buscando? ¿Estás buscando lo que busco? ¿Tal vez podamos compartir? Hmm Tal vez, pensó Lenga mientras se volvía hacia la ciudad.
Minutos después, cuando él se subió a su cuna, sus ojos lechosos se cerraron mientras el sueño la tomaba rápidamente. Sus labios se torcieron, sus dientes ennegrecidos se golpearon mientras las imágenes giraban en su mente. El hombre y la bestia, acurrucados en la oscuridad, se encrespan de un pequeño fuego que ilumina la oscuridad que los rodea. Reconoció los vastos pantanos, la niebla que se elevaba de las aguas negras. Se pararon y se dirigieron hacia la noche, atravesando las aguas con cuidado. Algo más estaba cerca, muy por encima de ellos. Un niño, con cabello oscuro y atuendos extraños flotaba sobre los pantanos. Él lo sintió, flotando en la oscuridad de arriba. Lenga lo siguió en lo alto de las montañas más allá. Desde allí, ella lo siguió a través de un vacío bosque oscuro. Voló a través de los árboles, navegando con facilidad. Lenga lo perdió de vista, flotando sin rumbo por unos momentos hasta que se encontró con una pequeña cabaña rodeada de árboles y arbustos. Sabía que el niño estaba adentro, a salvo por ahora. La bruja también sintió una oscuridad cerca. La rechazó, conduciéndola hacia atrás, a través de la cerca hacia el bosque más allá. El mal había establecido sus límites, rechazando cualquier cosa que se acercara a su premio. El chico. El niño fue el premio. La oscuridad lo quería.
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"Por favor mami. Me pondré el abrigo” dijo Jasper, suplicando.
“Deberías estar abrigado en el sofá Hijo”, dijo Vicky mientras cortaba mazorcas crujientes en una tabla de cortar de madera. La cocina bajo-encendedores bañaba el cuarto en una calidez brillante como el sol.
“Estará bien”, dijo Mike con calma.  “Me aseguraré de que esté envuelto. Veinte minutos Jasper. ¿De acuerdo?”
“Está bien, abuelo. Conseguiré el balón de fútbol”. Jasper salió de la cocina y regresó rápidamente con una pelota de cuero y una chaqueta de lana azul.
Karen lo llamó. “Ven aquí joven,” dijo, tomando la chaqueta de lana de  su nieto. Comprimió la parte delantera hasta el cuello, bajando por la parte posterior. “Veinte minutos. ¿De acuerdo?”
Jasper la besó en la mejilla. “Está bien. Lo prometemos, ¿no, abuelo?
“Por el honor de scouts”, dijo Mike con un saludo simulado.

La pelota navegó hacia el cielo azul, rebotando justo antes de la cerca. Corría hacia la cerca, de nuevo hacia Mike, que estaba haciendo todo lo posible por estar haciendo de portero. “Buen disparo, Jasper. Pones muchas poder detrás de eso.”
Jasper corrió hacia la pelota, su aliento se nubló frente a él. La tibia tarde se estaba enfriando rápidamente cuando los rayos del sol abandonaron el jardín para dar paso a la noche. “Mira esto abuelo”. Atrapó la pelota con el pie y la golpeó sobre la rodilla. Mantuvo su ojo en la pelota mientras caía, golpeándola limpiamente. Pasó junto a Mike, sobre la cerca, hacia las colinas de Lickey más allá.
“Whoa. ¡Bien, Ronaldo!”, Dijo Mike, claramente impresionado. “Lo hiciste bien”. Jasper se deslizó a través de la cerca, corriendo tras la pelota en retirada. El hombre mayor apoyó los codos en el riel de la cerca, mirando la cabaña. Podía ver a su esposa e hija preocupadas por la sopa. Se reían de algo, Karen, envolviendo su brazo alrededor de los hombros de su hija. Mike sonrió, disfrutando el espectáculo. Su hija mayor siempre había sido cercana con su madre. Su hija menor era demasiado, pero no tanto como Vicky. Sarah, la hermana menor, vivía a pocos kilómetros al sur, con su esposo y su hijo. Sabía que tenían vidas ocupadas, pero deseaba que sus hijas pasaran más tiempo juntas. Mike sabía por qué sin embargo. Recordó el altercado ebrio entre sus dos yernos. Fútbol sangriento, pensó. ¿Cómo puede algo tan trivial causar tanta división?
“En tu cabeza, abuelo”, gritó Jasper, desenredando a Mike de sus pensamientos. Se dio la vuelta, justo a tiempo para ver la pelota volando hacia él. El hombre dio dos pasos hacia atrás, dirigiendo la pelota hacia su nieto, una mancha húmeda, pegada a su frente. “¡Guau! Eso fue genial”, dijo el niño mientras cambiaba de dirección hábilmente para recuperar la pelota.
Mike sonrió y se pasó una mano por la línea del cabello. Un ruido a su izquierda atrapó su atención. Miró hacia las coníferas que separaban el jardín de Vicky de sus vecinos. El viejo se quedó quieto, intentando captar el ruido nuevamente. No tuvo que esperar mucho. A continuación, un zángano distante se dirigió hacia él. Los rayos que retrocedían del sol fueron repentinamente cubiertos por nubes oscuras, la temperatura bajó rápidamente. Mike caminó hacia la línea de árboles, su nieto momentáneamente olvidado. El ruido volvió, levantando la piel de gallina sobre sus brazos. “¿De dónde viene esa maldita cosa?”, Se dijo mientras la pelota rebotaba detrás de él.
“¿Qué pasa, abuelo?”, Dijo Jasper mientras corría hacia él.
“No lo sé. Escuché un ruido extraño. Sonaba como el llamado de las ballenas. ¿Escuchaste algo?”
“No abuelo”, dijo el niño, un poco confundido.
Un ruido seco de la cabaña hizo que Mike se diera la vuelta. Su esposa estaba señalando que la comida estaba lista. “Probablemente no sea nada, Jasper. Venga. Agarra tu pelota. La comida está lista. “Su nieto se dirigió hacia la cabaña, botando su balón de fútbol como un experto. Mike se paró por un momento, escuchando. Por encima de ellos, el sol atravesaba las nubes, trayendo el brillo tan necesario al oscuro jardín. Se volvió y se dirigió a la cabaña. Su ritmo, un poco más rápido de lo normal.


      ***
“Buenas noches mamá”, dijo Jasper mientras se subía a su cama. Agarró el edredón de Marvel y se lo subió a la barbilla cuando Vicky entró en la habitación con una bata rosa y un pijama a juego.
“No no Jaspy”, dijo mientras se inclinaba, besándolo en los labios. “No hay aventuras esta noche. ¿De acuerdo?
“Está bien”, dijo Jasper, dibujando la palabra ligeramente para enfatizar su punto.
Ella le revolvió el pelo antes de girarse hacia la ventana. El cielo se había oscurecido por completo, hundiendo el jardín trasero en una tinta negra Vicky de repente sintió un escalofrío atravesándola, notando lo frío que se sentía. Ella se agachó, agarrando la parte superior del radiador. Hmm, pensó ella. ¿Por qué hace tanto frío aquí? Vicky miró a su izquierda, notando la ventilación de aire colocada en el yeso. Una brisa fresca penetraba a través de la habitación. Levantando la mano, la cerró antes de dirigirse a la puerta del dormitorio. Jasper estaba acurrucado, sus ojos cerrados mientras la luz principal se apagaba.  “Dulces sueños bebé oso”, dijo, cerrando la puerta.

La luz del refrigerador se derramó en la oscura cocina cuando Vicky buscó dentro una botella de vino. Pocos minutos después estaba sentada en el sofá, con un vaso de helado de Sauvignon Blanc en la mesa frente a ella. Se formaron gotas de transpiración en el cristal, que se dirigían lentamente hacia la base. Cogió su iPad y se desplazó por las diversas formas de redes sociales de las que tenía cuentas. Después de unos minutos, Vicky extendió la mano y tomó un sorbo de vino. Asintiendo en agradecimiento, la mujer volvió a colocar el vaso en su posavasos. Hizo clic en la galería, deslizando el dedo hasta que encontró la imagen que no podía dejar de mirar. La habían tomado el verano anterior, durante sus vacaciones familiares en Mallorca. Steve y Vicky se sentaron en el medio, abrazados. Jasper estaba de pie detrás de ellos, sonriendo serenamente, una gorra de béisbol ocultaba sus rizos. Lucy y Brett se pararon a ambos lados, sus manos descansando sobre los hombros de Jasper. Los cinco estaban sonriendo mientras el sol del Mediterráneo los bañaba en calor. Las palmeras y la extensión azul del mar se podían ver en el fondo. Las lágrimas se derramaron de los ojos de Vicky, las heridas profundas dentro de ella se abrieron una vez más, fluyendo libremente. Apenas había pasado un mes desde el accidente, con Vicky sintiendo una culpa constante por no poder llorar adecuadamente. Ella quería, pero Jasper la necesitaba, y ella a él. Nunca antes había estado en esta situación, sin saber cómo reaccionar. Voy a encontrar mi camino, pensó Vicky mientras tomaba un gran trago de vino.


      ***
El dormitorio estaba en silencio. La luz brillaba a través de las ventanas, proyectando el brillo de la luna sobre la cama. Jasper permaneció inmóvil, el ascenso y la caída de su pecho, la única indicación de que estaba vivo. Sus párpados comenzaron a parpadear, un murmullo bajo escapó de sus labios cuando comenzó a soñar. La habitación se volvió más oscura, el brillo de la luna fue apagado por una nube amarilla que latía contra el cristal. Dos zarcillos de niebla amarilla aparecieron de la nariz del niño, yendo hacia la ventana. Se retorció contra la superficie fría, reflejando la forma más grande afuera. Jasper tosió mientras dormía, haciendo que la niebla se disparara hacia la parte superior de la ventana. Colgada allí antes de regresar a la cama. El niño abrió la boca y respiró hondo. Los zarcillos amarillos se permitieron ser arrastrados al cuerpo del niño una vez más. Acostado latente. Esperando. Acecho.
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